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La escena es en' Artinjuéí.'' ' 


La propiedad de etía obra pertenece á D. Juan Catalina , y 
nadie podrá tin su permiso reimprimirla ni representarla en 
España y sus posesiones ni en los países con que naya ó se cele- 
bren en adelante convenios internacionales. 

Los comisionados de la galería djUW^ica y lírica titulada El 
Teatro , son los esdusivos encargawSf'aé la venta de ejemplares 
y del cobro de derechos de representación en todos les puntes.' 

Queda hecho el depósito que exige la ley. 
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ACTO UNICO. 


Sala en <‘asa de CrUtó^no, decentemente amueblada. 


ESCENA PRIMERA. 


D. Chistógo.io t Aniceto. 


Anic. Todo estará corriente , señor ; pierda usted cuidado. Si 
tenemos tiempo de sobra ! Aun faltan quince dias para la 
boda , y una arroba de yemas acarameladas no es cosa tan 
diTicii. 

CaisT. Es que quiero que sean frescas. 

Anic. Pues por eso mismo. Si las encargamos dos semanas 
antes... 

CaisT. Si ; quiero que nada se eche de menos. Dulces , sorbetes, 
t marrasquino. — Oh I ese dia es el mas feliz de mi vida. Es 

el de mi libertad. 

Ame. Su libertad. Y se casa usted , señor? 

CaisT. Si , ese dia me emancipo del tiránico yugo que be sopor- 
tado diez y siete años. Ah! Eulalia! Eulalia! rábia ahora 
cuanto quieras. 

Anic. Ya ! doña Eulalia; buenos ratos le hizo á usted pasar, se- 
ñor. Pero ya hace años que se marchó para América. 
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i'.HisT. Once cumplió el día de San Antonio. Y no se la tragaron 
las olas ! 

Amc. y en once años no ha podido usted sacudirse?... 

rnisT. Y quien se quita esa mona de encima? Ya, ya I todos los 
meses recibo tres cartas suyas á la vez. En la una me 
amenaza con ponerse en camino para España. En la otra 
me anuncia que sale al día siguiente, y en la tercera me 
avisa que lo deja para el otro mes , á fin de tener tiempo 
de que le crezcan las uñas con las que me ha de sacar |os 
ojos. 

Amc. Canario! 

CaisT, Afortunadamente ese mes no llega nunca. Y á fuerza de 
estar temiendo ácada instante verla aparecer me he acos- 
tumbrado á la idea , y hó ido perdiendo el miedo. Oh! 

' juventud! Oh pasiones! Y al comparar ahora aquella fu- 

ria con mi pupila tan .tiemecita, tan linda, á quien no 
puedo mirar sin sentir que el corazón me brinca y se me 
quiere salir por los ojos, me digo á mi mismo , en donde 
los tendría yo cuando me encapriché con Eulalia? Con 
Eulalia , que á no haber sido por su hermano que la obli- 
gó á ir con él á América seria mi mujer hace once años. 
Es decir , no : hace diez y medio que seria viuda , porque 
110 duro un mes á su lado. 

Amc; Si , como tiene usted un carácter tan asi tan bon- 

dadoso , que-lodo el mundo hace de usted lo que quiere. 

«írist. Y qué lo hemos de remediar, hombre? Yo no soy un 
Roldan , ni un Garibaidi ; me gusta estar en paz con todo 
el mundo , y me estremezco al menor asomo de peligro... 
Eso depenile de la organización de cada cual. 

A.mc. Caramba , pues lo que es con la señoi ita ya tiene usted 
carácter. 

Crist. ^ Naturalmente ; porque sé que no me ha de replicar. 

Amc. llum !.... de lodo hay en la viña del Señor. Ella no alza- 
rá el gallo en su presencia, pero yo sé que en cuanto á la 

boda Vamos , lo (|ue es la boda no la satisface muclio 

que digamos. 

Crist. Eli ! ya se irá acostumbrando. 

Amc. Y bien mirado , señor si yo me atreviese á dar á u.s- 

., t«d un consejo porejue al fin los jóvenes siempre 
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son jovenes y no haga el demonio, 

veinte y dos años , usted cincuenta y 

Erist. Chito! 

Ame. Y si ella quisiese á otro 

Crist. Quieres callar? Pues hombre , no jKirccc sino que tú eres 
el tutor, y yo no faltaba mas! 

A?«ic. Señor, hace catorce años que estoy á su servicio y ya 

sabe usted que soy incapaz de Pero , caramba , tam- 

bién á la señorita la he mecido en mis brazos y me inte- 
reso por su felicidad. Pobrecita ! huérfana desde chiquita, 
le fué confiada á uste<l por su padre al morir, y..... 
varaos , yo sé que ella no que ella no 

Crist. Qué ella no, qué ella no qué quieres decir? Que ella 

no me ama , no es esto? Pero yo soy su tutor , debo mirar 
por su dicha, y no puedo hacer mas para asegurarla que 
casarme con ella. 

Ame. Contra su gusto? Pues mire usted que si llega á enterar- 
se de todo el primito aquel de marras.... ! 

Crist. SI, un barbadote á quien no conozco, ni quiero. Un es- 
túpido que tuvo la avilantez de escribirme una carta 
cuando la muerte de su tío, pidiéndome cuentas de la 
herencia , y todo por una miserable manda de ocho mil 
reales. 

Anic. Con los cuales tenia él suficiente para librarse de la quinta. 

Crist. Ya le mandé veinte y cinco duros. Y el resto lo tendría 
á mi muerte eon ios intereses que le correspondan. Mas 
cuenta le tiene ^to, y ser soldado, que no andar hecho 
un vagamundo por Sevilla. Y en fin, no me hables de él 
que me exaspeio....s 

•Aaic. No, yo lo decía solamente porque bueno es prevenir 

dicen que es un animalote con una fuerza y unos pu- 
ños...! que yai 

Crist. Ehl puños? 

A.vic. Ya lo creo I Sirve en cazadores y planta una bala en el 
lucero del albo. 

Crist. Eli I de veras? (in^aUtm) 

Aaic. Vaya I mi primo que llegó hace dias licenciado , es el que 
me ha dado esas noticias ; los dos eran cabos de la misma 
compañía. Y pendenciero? Uf! 
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Pendenciero? (Axitudo.) Bah! bah! Tú me quieres asus- 
tar Sea lo que quiera él no tiene derecho 

Amc. Derecho derecho al cabo la señorita Elisa es su 

prima , no hay mas pariente que él y si llega á saber que 
se casa á la fuerza con usted 

(’rist. y quién dice semejante desatino? Vaya , vaya , déjame en 
paz con tus impertinencias. Ah! aquí viene. Mira que 
cara aquella. 

Amc. Si , tan picaresca. 

iírcst. Anda , anda á tus quehaceres. 

Asic. (Pobre señorita!) (v»ie por ei foro.) 

ESCENA U. 

Don Cristógomo y Elisa. 

Crist. Ven acá, pimpollo, y dime, como has pasado la noche? 
Ei.i$. De un tirón , padrino. 

Crist. Y has pensado en mí? 

Eus. No pierdo yo mi ti^po en eso. < 

Crist. Qué inocencia 1 es un ángel ! 

Elis. Padrino. Yo quisiera hablar á usted muy formalmente. 
Crist. Pues ya te escucho, paloma. 

Eus. Usted es un viejo , padrino: yo soy una jovencila. 

Crist. Un viejo...? no... aun me conservo... 

Eus. En Cn , yo DO lo enUendo muclio , pero se me figura que 
no sirve usted para marido. 

Crist. Nilta , niña, qué doctrinas ! 

Elis. y qué quiere usted? hasta alwra he callado , porque nun- 
ca pensé que llevara usted tan adelante su proyecto , pero 
va que le veo á usted decidido á ser mí esposo , le declaro 
que yo también lo estoy á no ser su mujer. 

Crist. Cómo I cómo! 

Eus. Comiendo , clarito , yo soy así, ya lo sabe usted : no pue- 
do ocultar lo que siento, y como lo que siento es amor, 
pero no por usted , sino por un joveucito de mi edad poco 
mas, muy apuesto y muy guapo, se lo digo á usted sin 
re.serva alguna , previniéndole que lo que yo quiero es uii 
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jóven , que lo que necesito es un jóven , y que lo que me 
conviene es un jóven para marido, y que solo & un jóven 
daré mi mano. Hé dicho. 

CaisT. Qué atrevimiento! qué avilantez! Te revelas? 

Eus. Si señor, me pronuncio. 

CauT. Y no temes mi cólera.. . I Una chicuela querer ponerme á 
mí la ley? 

Eus. No, yo no le quiero poner ó usted nada. 

CfusT.' Pues bien , lo veremos. Pasado mañana has de firmar el 
.contrato... Ingrata! después' que la be mimado, «lucado 
y criado...! 

Eus. Si , como un melón , para comérselo cuando eslé maduro. 
Le digo á usted que nunca. Y si es {nvciso escribiré á mi 
primo Francisco , vendrá y entonces veremos. 

OiST. Aunque escribieras á Muley-Abbas llegaría tarde. 

Eus. Y si le hubiera escrito ya? Y si le estuviera esperando de 
un día á otro? 

r.nisT. Eh!... cómo!... (Anaisdo.) Santos del cielo! £l que po- 
ne una bala en el lucero del alba... ! 

Elis. (Ola! parece que hace efecto. Ganemos tiempo á lo me- 
nos , ya que sé «1 flaco). ■ 

r.KisT. Vamos , Elisita , niña mia? Porqué has de tratar con tan- 
ta dureza ó quien solo desea tu felicidad... Piensas tú que 
un vil egoísmo me induce á pensar en esto proyecto? No, 
tu bien solo me impulsa. Los jóvenes! si tú conocieses 
los jóvenes del dia ! todos pervertidos , todos flacos y es- 
pirituados Hay tanta maldad l déjate guiar por quien 

mas que esposo será para tí un amante padre , un fiel 
amigo. Ea ! estamos conformes no es ciertih Piensa , re- 
flexiona detenidamente lo que te digo, y ya verás, ya 
verás. Ahora te dejo. El escribano rae está esperando 
para estender el contrato. Adiós, mañanita de Abril; 

* iiasta luego. ( Eh ! ya «ti convencida. ) Es un án- 

gel. (Vm..) 

\ 
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ESCENA m. 

I 

Elisa, y á poco Jla5ito. 

Elis. Sí , mañanita de Abril I Pero se habrá visto nunca nns 
jóven mas desgraciada ! Tenerme que casar con un viejo, 
cuando está ahí mi Juaníto que me adora , y que se mori- 
rá de pena , de seguro como yo es decir, yo de loque 

me moriré es de un berrenchín , porque tengo una ira... 
Ahora mismo roe pegaría de esto(»das con cualquiera y... 

^Dtra muy aleare y recibe un bofetón de Elite que etti meno* 
teendo el eire.) 

Juan. Elisita, he visto-.^ Ay, ay ! 

Elis. Pobre Juanito !.... Te he hecho daño? 

JuAK. Daño?.. No... ay ! (uor* y ríe.) Si , me ha dado un gustof 

Eus. Vaya! . . ’ - > 

, Juan. Esa manita de manteca y tan torneada... Caramba, es 
que roe escuece de veras ! 

Elis. Me alegro ! Ha sido sin querer, pero no me arrepiento, y 
cien veces haría lo mismo. i ■ ' 

Juan. Pues mira haz el favor de avisar á lo menos. 

Eus. Sabes lo que me acaba de decir mi tutor? Que posado 

mañana se firman los contratos. 

Juan. Ya , tiene prisa el picaro viejo ! Ahora le he visto salir y 
he aprovechado la ocasión para que charlemos un poco. 

Elis. Que charlemos, que charlemos, y te se figura que es eso 
todo lo que tenemos que hacer? 

Juan. ■ Eh? Pues qué es lo que tenemos que hacer? Si yo estoy 
siempre á tu disposición, ordena Elisita , y verás si yo 
, soy obediente.' ' 

Eus. Que has de ser! Quita! Si no te se ocurre nada..! Yesque 
me vas á pei-der para siempre y no revuelves el mundo 
entero para impedir esta unión idiorrecida....! 

Juan. Que no se me ocurre, eh? Si creerás que no tengo yo 
echadas mis cuentas... ya... ya... Como á mi se me atra- 
viese una idea... Ayer estuve á ver al sargento Godinez 
que está destacado aqui hace unos dias y que se interesa 
mucho por mi, le conté el lance... 
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Elis. y qué te aconsejé? 

JcAjr. Qué? me dió una receta contra furias de Tejestorios y 

aqui la traigo... mira. (Saca del bolsillo una enorme pistola 
de arton.) 

Elis. Que atrocidad... y con eso piensas..? 

Juan. Hoy rae presento á D. Cristógono, tu tutor, y si me alza 
el gallo, cataplum ! ’ 

Elis. Vaya, vaya, no seas loco, trae acá. (Coge la pistola por la 

enlata mientras que Juanito la tiene por el cañón.) 

Juan. Ten cuidado, no se dispare y te mate. 

Eus. Si la tengo por la culata. 

Juan. Es que es revolver, según me ha dicho el sargento. 

Eus. Eh 1 trae acl (Coge la pistola.) Si esto es nn tubo de chi- 
menea, y no tiene llave, ni... eres un bobo, está visto. 

Juan. Calla mujer, si es de un sistema nuevo, tú que entiendes? ' 

Eus. Lo que entiendo es que por tu carácter apocado y tu ton- 
tería, voy á verme obligada á dar la mano á mi padrino 
sin poner siquiera piés en pared para impedirlo... Esto es 
atroz. Mas si tú nada vales , (Deja U pistola sobre el rela- 
dor.) yo me basto y me sobro para salir del atolladero, yo 
‘ inventaré algo, sí, encontraré un medio... no se cual, 
pero le encontraré. Ahora vete, no vuelva mi padrino y te 
vea. 

Juan. Si, yo también voy á bascar el medio... veré al sargento 
(lOdinez, ya verás si yo me duermo en tas pajas... vaya 
hasta luego. 

Elis. Hasta luego. (vásfl’jnAn.) 

ESCENA IV. 

Elisa, a poco Aniceto. 

Elis. V es el caso que no hay tiempo que perder..! Pasado ma- 
ñana los contratos... Si yo consiguiera... mi padrino es 
tan medroso que al primer asomo de peligro , me lo ha 
dicho cien veces. ..Ahí esto es ! Aniceto I El medio es ar- 
riesgado pero infalible si no descubre lá treta. Aniceto! 

Amc. Señorita? (o«* ule.) 
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Kus. Dime, tu primo el licenciado que llegó estos dias, está 
aun &a casa? 

Akic. Sí, señorita. 

R1.IS. Pues bien, vas á decirle... Pero no... mejor es que yo 
misma... ven conmigo. (Vinu porU paerU de U iiquierdt.) 

ESCENA V. 

D 0 .V CalSTÓGOnO. Con una carta. 

CaisT. Santo Dios! Será cierto! Eulalia! Eulalia en Cádiz! Ya 
eclwba yo de menos sus tres cartas de este mes. Si vie> 
ne á Aranjuez antes de que yo esté casado, lodo se lo lie* 
va la trampa. Y no hay duda, sus iutenoiones continúan 
siendo sanguinarias, (uyendo.) «Pimpollo de mi corazt», 
«volando en alas del amor y de la ira llego á España. Ay 
ude tí si no me lias permanecido fiel en tan corta ausen- 
ucia.u Una fi-iolera, once años! «Yo mas firme y cons- 
utante que nunca, si^ deseo estrecharte entre mis bra- 
»zos y ahogarte en ellos si asi lo merecieses , que no lo 
«dudo. Uasta muy pronto, pues voy á pouerme en camino 
»pora esa inmediatamente. Te adora siempre tu Eulalia 
«Sanliponce y Zarabanda.» Pues señor, no hay remedio, 
me estrangula cuando llegue ; es preciso damos prisa i 
emigrar, si, si ; Aniceto. 

ESCENA VI. 

Dos CaiSTÓCOSO, JuaIUTÓ de eersenti. 

Dios guarde i usted patrón. (Ay Dios mió como me tiem* 
blan las pantorrillas.) 

CaisT. Eh? quién es este militar? 

Jdas. (Es preciso tener ánimo y seguir las instrucciones del 
sargento Godinez.) (auo j th«ec*nde u voi.) No hay que 
asustarse nuestro amo. Yo soy Sardinápalo , sargento del 
4.° de línea. 

CniST. Y qué tengo que ver yo con la tropa , amigo mió....? ni 
con el cuarto? 
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ji-iü. Si me interrumpe usted k> ensarto (T¡r< dai ubie.) 

CnsT. Ay ! Cómo se entiende? A la guardia. 

Jl'an. La guardia la da mí compañía , don Tejestorío. Conque 
tenga usted paciencia y escuche. Que aunque yo accs-* 
tumbro á comerme á los hombres crudc» , no corre usted 
ese peligro por ahora , porque no creo muy fácil poder 
clavarle ó usted el diente. 

Caisr. Ay! ni Dios lo quiera. (Tembiuas.) 

Juan. Me han dicho que quiere usted casarse con Elísita , y ha 
de saber usted que la chiquilla me hace imi naucho tilin. 
Y que si usted no desiste de su emp^, el dia de la bo- 
da es el de su esterminio. 

CaisT. ( San Cristógono bendito ! ) 

Juan. Ahora mismo me ha de dar usted palabra de dejar libre 
á Elisita ó le escabecho. 

CaiST. Libéranos ¿ molo! (Pretara U puma del f*ro.) 

Juan. Y si se me sube un poco la sangre á la cabeza, no crea 
usted que espere á mañana, D. Matusalén. (Ataewtáa- 

dole.) 

CaisT. Sooorro. (uaje.) 

Juan. Mal tutor! canalleja ! viejo verde. . 

CaiST. Ay, ay ! (Véae cvrieadv.) , ' 

. ESCENA vil. 

JUANIVO. A poco Elisa vetUda de cabo de calador». 

Juan. Aja, ja I Magnífico ! El campo es mió. Me be portado como 
un héroe. Que venga ahora Elisa diciendo que no sirvo 
para nada. El caso es empezar y lanzarse... Mesientocon 
valor y una fuerza que disputarla con el gigante Goliat 
la posesión de mi amada. UITI (Pw#«m muy fe^uido.) 

Eus. Alabado sea Dios ! Y que viva la gracia ! Ande se halla 
D. Cristógono Balsamina. 

Juan. (Ay santos del cielo. (Atueudo.) Quién será este co' 
frade? 

Elis. No hay nadie en esta casa? (ví í jamito y rotrocede ••m- 
udi.) Voto á cincuenta cargas de... de... infantería 
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(Hum..! que hay gente. Calla! quién será este otro? Ay! 
con este si que no habia yo contado). 

(Alarguémonos los vigotes que me ha puesto elpeluquero 
á rer si le infundo miedo.) (sin eetar de mirarla con ioqnie* 
tud.) 

Eus. (Huy que vigotazos ! Este es un gastador de mi regimien- 
to, de seguro. Si yo pudiera escurrirme... 

JiA>. Ejem! ejem!.. Calla! Pues si es un cabo... y tanchiqni- 
tillo..1 Animo: hablémosle gordo, que al fin es un subor- 
dinado.) 

Elis. (Si yo me atreviera... no parece muy resuelto... tal vez 
con mi presencia le imponga... voy á asustarle.) (St»n 

con diiimnlo loo ubin 7 «eerciiidOM poco i poco nao i 
otro i il llegar te obtorean, te ainalan y corren cada ano porta 
lado.) 

Eus. (Caballero... (Acarcindoae.) 

Juan. Señor cabo... 

I»s DOS. Ay, ay, que me mata. 

Eus. Qué va usted á hacer con ese sable? 

JtAN. No sea usted bárbaro! Envaine usted esa cbarrasca! 

Eus, Quién es usted? 

Juan. Soy el sargento Sardinápalo ; y usted? 

Eus. Soy el cabo Lamparones. Y qué viene usted á hacer aqni? 

Juan. Vengo, vengo á... (Sa acerca.) (Ay santo Diosl) Apártese 
usted, hombre, que roe voy á perder. * 

Eus. Esa voz... Calla, si es Juanillo! Ja, ja, ja ! Pobre mucha- 
cho ! y no me lia conocido ! El miedo le turba la vista. Ya 
comprendo; este es el medio ingenioso de que me habla- 
ba; pero es necesario alejarlo de aquí.) 

Juan. (¡ Como me mira ! ¡ Está buscando donde darme el golpe ! 
Hagamos de tripas corazón.) En fin, señor mió. ¿Medirá 
usted que es lo que busca en esta casa? 

Eus. No hay nengun aquel camará. Sepa usted que yo amo á 
la reina de esta comarca, á la Elisita, ¿está usted? Y que 
vengo á ensártar con este pincha-uvas á quien se oponga 
á este cariñito. 

Juan. ¡Cómo ! ¡ uo rival I nos veremi» las caras. Yo también la 
quiero, ¿ entiende usted 7 Y ni al lucero del alba se la 
cedo. ¡En guardia! 
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Rus. Quite usted de ahí, so esaborio. .. ¡ Maricón ! Largo. (Em> 

preadr i tabUsoi coa JuadUq qae te esconde detrM de U puer** 
te derecbt.) 

Ji A7(. Que me mala. 

Rus. i Sabandija! 

ESCENA VUI. 

Rusa. Do.pu.. D. CRiSTdco>to. 

Rus. ¡Ja! ja! ¡Pobre Juanito! Sin duda con su disfraz quería 
imponer miedo á mi tutor , pero es mas seguro llevar 
adelante mi plan... yo soy mas á propósito para estas co* 
sas. Ahora ya está encerrado en mi cuarto y el campo es 
mió... ¿Donde andará el viejo..? ¿Si yo pudiese hacerle 
salir aquí sin que me viesen los criados? ¡Ah! buena 

idea! (Descuripa lina (raitarra qae está en la pared y cania.) 

«En esta sala mi via 
está un pobre penitente 
que tie la calma perdía 
por ver tu cielo esplendente. 

Sal, gitana, sal 
que me hago piasos 
y no me enderezo 
sin verme en tus brazos. 

r.RisT. , ¿Qué serenata es esta? ¡Huy! El militar aquí todavía! 
¿Eh? Este parece mas bajo... ¡ No, no, es el mismo ! 

Elis. Dios le de á usted, don vejestorio, mas vida y salú que á 
un toro cuatreño de los que % crian en mi tierra, que es 
la de la sal de María Saiitisiina , y le cuelgue á usted un 
relicario de una pata , para que le líbre del mal de ojo, 
con tal que sepa usted apreciar la Gneza de mis deseos y 
me guarde usted uiia justa correspondencia. ¿ Está usted? 

Crist. , ¡San Genaro y san Cirilo ! Quealgarabfa es esta. Pero se- 
ñor, se ha convertido mi casa en caja de quintos. ¿Quién 
es usted ? 

Elis. Pues señor, yo soy el cabo Lamparones por mal nombre, 
ó Currillo Zampaperas como me llamaban en mi pueblo, 
¿ está usté..? y soy sobrino de usté, por mi desgracia, y 
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por parte de mi tia la señé Frasquíta , y por inconse- 
cuencia vengo á ser primo de DoRa Elisa, que según no- 
ticias trata usté de que sea su mujer. 

CaisT. Es verdad. 

Eus. Lo que es verdad es que' como no deje usté i mi prima 
que se case con un caroaraiya mió que la tiene chalé 

CaisT. Muerto soy. 

Eus. Porque la niña tiene mucha caliá según me han dicho 
para cargar con un megaterk) tan viejo y tan arrufo co- 
mo usté. 

EaisT. ¡Y perdónanos nuestras deudas! 

Eus. Con que D. Peyqon, no aguarde usté á que yo vuelva, y 
la niña me dé mas quejas de usté, porque ha de saber us- 
té que este pobrecito alfiler está ya cansao’ de matar mo- 
ros y se le ha autojao meterse en el cuerpo de un cristia- 
no, y si se me sube la sangre al campanario... (u tme- 

D»U.) 

CaisT. ¡ Asi como nosotros..! Calla ! y ahora que le reparo 

como se parece á ella. 

Eus. ¡ Miste que gracia ! Como que soy su primo. 

CaiST. Perdónanos á nuestros deudores. 

Elis. Con que patrón ; me las guillo, pero tenga usted entendi- 
do, que si vuelvo á saber que insiste usted en ese pro- 
yecto, en la olla del rancho se han de cocer sus asaduras. 
Con que salud y basta mas ver. (¡ Ya es mió !¡ (vue c»n- 

, tindo.) 

ESCENA I.\. 

D. CaisTÓGoao. Soio. 

CaiST. ¡Ahora y en labora! Ay! ya me llegó la mia! Uf! Estoy 
medio muerto. El amante por un lado, el primo por otro, 
esto es un consejo de guerra ! El dios Marte me ha toma- 
do por su cuenta! ¿Y qué hago yo, pobre de mi? Si re- 
nuncio á esta boda adiós fortuna , se escapa de entre las 
manos el pingüe doto de mi pupila que con tanto afan he 
estado cuidando y aumentando por espacio de tantos años! 
¡L’n dote de cuarenta mil duros ! Pero y si me caso me 
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escabechan entre el cabo y el sargento. Si yo pudiera es- 
currirme bonitamente con Elisa y marcharme á Valen- 
cia, á Madrid... i cualquier parte... Una vea perdida la 
pista, y mientras nos encontraba esa cáfila de perseguido- 
res, tendria tiempo de sobra pera llevar á efecto la boda. 
¡Aniceto! ¡Aniceto! 

ESCENA X. 

Don CaiSTÓGO.vo, Aniceto. 

.A.V 1 C. Señor. 

CaisT. Avisa á mi pupila que nos marchamos inmediatamente. 
Aaic. (Adiós mi dinero!) Y á donde, señor? 

CaisT. A Valladolid, á Zaragoza , á Tetuan, i cualquier parte- 
Dispon la maleta; tú nos acompañarás. 

.\MC. Pero, qué ocurre, señor? Si me es permitido... (Ucvindo- 

lo con raictuio «1 otro Udo del teotro.) 

CaisT. Estoy sitiado por un ejército formidable. 

Anic. Un ejército! 

CaisT. Sí, un Cabo y un Sargento. 

Ame. Cómo? 

CaisT. Y la vivandera para que nada falte. Tratan de abrirme lu 
olla del rancho, y de convertir mi cabeza en un barril do 
aceitunas... qué sé yo!... y Eulalia que está en Cádiz vá 
á llegar de un momento á otro... Anda, anda de prisa; no 
ves mi situación? Estoy furioso , desesperado, y me dan 
intenciones de abrirte á ti también la olla... 

Ame. Ay, Dios me gtnrde, sráor. Voy, voy corriendo. (Será 
preciso contarle á la señorita... Qué lástima, cuando todo 
iba tan bien!) 

CmsT. No vas? 

Ame. Al instante, señor. (Todo se lo llevó la trampa). 

t 

ESCENA XI. 

Dos CaiSTÓGOVO, despu» JuiNITO vestida de mujer. 

CaisT. Sí: la olla del rancho. (PaseándoM «gitido.) Eulalia y la 
cantinera... No hay remedio para mil Apresurémonos. 
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t Al «nirkr m)« Jauito por la paerta)- Ay, SsntW del CÍelo! 

Quiéa es esta visión? 

(Me atrapó. Yo que con este disfraz pensaba escurrírmc). 
CeisT. No hay duda... es una mujer,.. Santo Dios! Si será Eu- 
lalia? Si, ella debe ser... su mismo aspecto... aunque ha 
crecido, y luego esa sonrisa de hiena... r 
Ji.kM. (Dios mió! ¿qué haré? Que me haya yo quitado el sable! 
Sí me descubre mje mata... Disimulemos.) Caballero, us- 
ted me disimulará, (norieodo u voi.) Venia buscando una 
(lersona, á on caballero... p»o me be equivocado y me 
retiro... 

CnioT. (Lo dicho, ella es!... y no me ha conocido... ya se ve, 
once años acuestas...) Señora, no hay por qué dispensar; 
usted es muy dueña... pero en efecto ese caballero no 
vive aquí. 

Ji A>. Cual? ' 

CnisT. Ese, esc que usted buscaba... (Eximiaindo s Juaoito.) (Ca- 
ramba, y aún se conserva... no, no está despreciable... 
ha variado algo la nsoOornla, y sohre todo la estatura; 

, pero aquella frescura y aquella...) Soy muy servidor de 
usted, señora; y si se digna usted aceptar mi brazo, 
acompañaré á usted. , 

Ji\>. Muchas gracias. 

Ckisi. (Y yo que creí que estaría hecha una vieja!) Cuando us- 
ted guste. (.Alejémosla de aquí cuanto antes.) (DindoU «i 

br»zo.) 

ESCENA XII. 

, CaiSTÚCONO, JUARITO, EUSA, vetUthide ridicula- 

Ei.is. Esto es una infamia! (ai foro.) Bribones! Pronto sabrán 
ustedes quién es doña Eulalia Santiponce. 

CaisT. Santa María! (Atemdo.) 

Eus. Dónde está eso canalla?... Vejestorio... Pervertido... le 

he de sacar los hígados! Ah! este es. (Agam a Cr¡>iógo>« 
dr ODA oríi«.) Infiel, seduclor... tú eres, tú ; al fin te en- 
cuentro... y mano á mano con una mujer... te voy á sa- 
car los ojos... y á ella... oh! á ella... escoja usted, seño- 
ra, florete, pistola, espada. 
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JuAis. Cómo!... yo! 

Eus. O canon, me o$ igual./ . 

F’ero... 

Eus. O navaja, que también manejo yo esa arma. 

CatsT. Oh, prodigiol Dos Eulalias. 

Ei.ts. Cómo dos Eulalias, malvado? Yo, yo sola soy Eulalia, la 
Eidalitade tus entrañes como la llamabas en ott-o tiempo; 
ay! en aquel tiempo dichoso en que rondabas las calle- 
juelas de Cádiz en busca de un suspiro, de nna mirada de 
tu chacha! Ya no te acuerdas de aquella cañita tan tier- 
na que cantabas debajo de mis balcones! ' 

CaisT. Ella es!... si, ella es!... 

Eus. Y yo boba que creía en tus protestas, en tus jdraméntos! 
y todo para sufrir este desengaño! para saber que tratas 
de casarte con nna monigota que de seguro no tiene ni 
con mucho mis atractivos!... Ay! tantas emociones! Di 
que me den un vaso de vino , pronto, si no caigo re- 
donda. 

CaisT. Al instante!... Aniceto! A mi si que no me falta nada 
para caer difunto. . 

JuAS. Si pudiese aprovechar esta ocasión para escurrirme. . . 

ESCENA XIII. 

Dichos, AMctTo. 

.\sic. Señor, señor! u 

Cai.sT. Pronto, sirve á esta señora! -i .n 

Ahk. (Sálvese nsted, señor. Alii está doña Eulalia!) (Ap/irir,)>> 

Criftófono.) ti “\J .t 

t^ST. Demasiado lo sé. (Apute á Aniceto.) • , i ilil. 

Asic. Es que vá á subir: está esperando á que descargueii el' 

equipaje. (Aporte & Crltlógono.} . ‘ i. ' 

Caisr. Cómo? Qué dices? ' - < 

Ahic. Lo dicho nada más, señor: sálvese usted cuanto antes. 
CaisT. Cómo! Otra Eulalia! 

A.HIC. Si, que Itep'de Cádiz en este momento. 

CaisT. Pero, señor, entonces esta otra... y aquella otra... y la 
otra... Huv! qué confusión! la caiteza me ilú vueltas. . 

2 
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ESCENA XIV. 

Uicaos, Eulau*. 

r 

Eluua. ('ristúgoao, Chstogonito de mis ojos: aJ fiii te veo, te es- 
trecho sobre mi corazón... Ah! este momento feliz borra 
de mi todo triste recuerdo para dar solo lugar al placer 
de verte. 

CaisT. Yo... si... la... (luin^racto.) 

Ju*!v. (Ya escampa!) 

Elis. (Me pillaron en la ratonera.) 

Eulaua. Mucho me luis hecho sufrir; pero Ualo te lo penlono, .se- 
gura como lo estoy ya de tu amor. No es verdad que me 
amas, pimpollito mió? Que me amas como en aquel 
tiempo venturoso? 

CaisT. Fa... sol... mi... 

Eulalia. Eh!... qué tienes?... Ya caigo! El placer de verme... 
CaisT. Si, el pbacer... dp verme... 

Eulaua. (Fnrio»».) Calla! quién son estas señoras? — Dos mujeres! 
dos mujeres con él... aquí mano á mano... y yo necia que 
le creia constante... ! Tiene usted un serrallo por lo visto 
señor gran turco ! dos nada menos ! Ahora mismo van á 
morir á mis manos , y tú en seguida. (Sa» «na p¡>ioia dd 

bolaUlo.) 

CaisT. A la guardia! 

Juan. Sálvese el que pueda. (Qniere hair.) 

Elis. Esta mujer está loca ! (idam.) 

Eulalia. Alto ahi. (Aponía a Joaníto y £Uia ae detiene.) Nadie sale. 
CaisT. AhT una pistola! el cielo me la envia sin duda... Alto 

ahí la marimacho! (Aponía i Eolalía con la pillóla qne Joa- 
nito de}¿ lobre el velador.) 

Eulalia. Marimacho yo! (Tira la píatela ai loelo y ac abalanxa i Cria- 

tó;ono.) Descarado, sin vergüenza, traidor te he 

de arrancar la lengua ! 

CaisT. Quita ó disparo! que dis^mro. 

JuAM. No por Dios! no dispare...! 'A y! ay! Yo muero. (Ue co 

ona silla.) -• 

Eulalia. Pero no es por ti, sino por (snciu á Criiu^ono y so ilirig’f* 
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i e\ím.) estas inlaroes por quien yo debo empezar m 
venganza. Venga usted aquí si es ipujer... I venga usted 
aqui...! Cobarde. 

Elk. Señora, yo! 

Eulaua. No vienes? entonces te ahogo entre mis brazos...! mise- 
rable! • 

CbHT. Euiaiíal (EIUa tom por U necn* y cu en otra úlU.) 

Eus. Socorro! m(»rro! yo muero! 

Eulalu. Taimada! se ha desmayado. Y en eso te empleas tú? (a 
Cristiroao eos dnpr«cio.) en mujeres que no valen dos 
cuartos ! está bien ! yo venia en alas de mi amor , á ofre- 
certe con él ios cien mil pesos que heredado de mi p(d>rc 
hermano. . ' 

CaisT. Cómo?... tu hermano ha muerto? ■ 

Eulalia. Si, y á esta desgracia debia yo añadir la de encontrar tu 
felonia, tu ingratitud, tu infamia, Corriente. (EDUriweiSii- 
dou por ^*dof.) contÍDua en buena hora con tus perver- 
sas inclinaciones... yo... yo me iré... por donde he veni- 
do... y... 

CaisT. Eulalia... Eulalita... Con que tu me amabas... y cien mil 
duros dices que son?... y yo también te amo! vaya si te 
amo... ’ 

Eulaua. Sí, amanne.., y le encuentro i usted... ¡Ah! Dios mió!.:, 
la emoción... la... Yo muero (c>0 «o um >¡IU an medio del 
teatro). 

CaisT. ¡Bueno! Tres desmayadas! Y que hago yo... A cual acu- 
do? Aniceto...! Aniceto! 

ESCENA XV. 

Dichos t Amceto. 

A.V1C.- Señor... (viendo i £iiu desmayada.) Válgame Dios U Se- 
ñorita Elisa desmayada? 

CaisT. La señorita Elisa?... Es posible? 

JUA?t. Ah! (Volviendo en is.) * 

Aviceto. Calla! y Juanito el anianlu de la señurita también. 

CaisT. Su amante dices? 

JuA-v. Ah! huyamos. (VicntJu á CriblógDuo.) 
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ülisj Ahí (Voi«Uniio '' 

ÜKOT.' A1Ü) ahí. (A Joan.) 


.. f 


Juan. Señor Don Cristógono, perdón. (B« irrocKiih.) 

Elis. Tutorcito del alma ; clemencia. ( Se ftrrQdiUa aI oiro 
Eulalia. Ahí qué veo ! (VbirUodo m» «i.) 

Cbist. Si esta es mi pupila, y este su amante, y para ntisfacer- 
I te de todo, mañana se casan. Qué tal, estás contenlaT 
(Aparta A Bita.) (Pero diuie, et ti^ Bmanifr de veras? Es* 

• ' • tás segura?. Mira no sea que luego.;.) 

Eus. : > Segura deque? ' ' • . . 

CauT. De que no es una mugerl ‘ ' ' < > 

Eau. I Segura... segura... yo creo que si, padriao. > 

CaisT. (En fin, eso es cuenta tuya.) Dios os baga muy (elices. \ 
á nosotros también, no ee cierto, (a Eoiaiia.) 

Bulaua. Aunque iH> lo mereces. (Dándola la mano ) 

CaisT. Pasar la pena negra 


me hilo esta loca, 
matarme quiso el cabo 
y ahogarme la otra; 

Por fin de apuros, '' ' . 
solo &lta que ustedes ' i 
me den un susto. 


Elis. 


’ (}ué suata? Si encargada 
de eeo yo estoy. 

Me han de dejar mas fea 
de lo que soy? ' 


Ea, señores , 

Vengan cuatro iialmadas 
y biieiias noches. . 


FIN. 
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